
INTERCEDER

(Retiro tenido al ministerio de Intercesión de Fontanar el día 13 de Noviembre de 1992).

Ver Intercesión profética
Ver Escuela de oración
Ver Súplica en Pablo
Ver El arte de orar

1. El grupo de intercesión es un ministerio de la Comunidad Fonta​nar. Su misión no es suplantar a la comunidad en su tarea de inter​ceder, sino dinamizar la gracia de la intercesión a nivel de toda la comuni​dad. Recordarla, estimularla, motivarla. La intercesión en la Asam​blea de Oración, en las Eucaristías, en los Actos Peni​ten​ciales, en Rebate, en los Retiros, en el cuaderno de interce​sión, en la Revista, en el Boletín de Intercesión, en las Activida​des evangelizadoras de la Comunidad. La Novena de la Confianza. Difundir la estampa del Corazón de Jesús de Rebate, difundir el uso del Agua de Rebate... Colaborar con el ministe​rio de Librería, de biblioteca y de cassettes... Preparar bibliografía a par​tir de las Revistas de la  Renova​ción, de Koinonía y Nuevo Pentecostés...

2. Por ello el grupo de intercesión debe también sentir el respaldo de la oración de toda la comunidad. Sentir que en el momento de interceder hay más perso​nas en la capilla de las que pueden verse con los ojos del cuerpo. En la medida en que han sido capaces de dinami​zar la gracia de intercesión en toda la comunidad, ellos mismos sentirán un apoyo mucho mayor a la hora de ejercer su minis​terio. 

3. La intercesión es un modo de ejercer el sacerdocio bautismal de los fieles. La oración sacerdotal de Jesús, es la oración por aque​llos que nos han sido confiados por el Padre. Para ello tene​mos que consagrarnos a nosotros mismos por ellos, para que ellos mismos sean también consagrados en la verdad (Jn 17). 

4. La intercesión es también parte del ministerio profético. El profeta no es sólo el que denuncia o invocan el fuego celeste sobre los malvados, como querían hacer los Hijos del Trueno (Lc 9,54). Permanecer delante de YHWH, en la brecha, como Abraham: Gn 18,22), como Moisés (Ex 32,10). Samuel (1 Sm 7,5; 1 Sm 12,23). Jeremías (Jr 14,11; 15,1; 18,20). 

San Pablo es un mendigo de oraciones: pide oraciones continua​mente por todos los hombres (Flp 4,4; 1 Tm 2,1-2; 1 Tm 2,8; Col 4,3). El se confía a las oraciones de sus hermanos y espera de ellas el éxito de sus empresas: 1 Ts 5,25; Flm 22; 2 Co 1,11; Ef 6,18-20; 2 Ts 3,1; Rm 15,30-31). Y el mismo ora continua​mente por sus hermanos: Ef 1,17-18; Ef 4,16-19; Flp 1,9; Col 1,9; 1 Ts 3,19; 2 Ts 1,11). 

5. La intercesión es también una manera de amar, una de las obras de misericor​dia espirituales: Rogar a Dios por vivos y muertos. Gesto hospitalario que admite a los demás en el santuario más íntimo de nuestro propio corazón (Camino, Verdad y Vida n.43). Jeremías se le apareció en sueños a Judas Macabeo: "Este es el que ama a sus herma​nos, el que ora mucho por su pueblo y por la ciudad santa, Jerusalén, el profeta de Dios" (2 Mac 15,14). 

6. Intercesión y Sanación interior. Dos ministerios claramente distintos, y que no siempre distinguimos. La intercesión puede hacerse sin necesidad de la cola​boración de la persona por la que se intercede. No hace falta que esté presente, ni que se entere siquiera de que se está pidiendo por ella. En caso de que esté presente no se precisa que colabore, o que desvele los problemas por los que quiere que se interceda. En la intercesión no son importantes las palabras que se pronuncian, y aquí vale el mandato evangélico de no usar muchas palabras como hacen los paganos. No se trata de convencer a Dios, ni de informarle, ni de programarle.  

En cambio en la oración por la sanación interior es imprescindible la colaboración de la persona por quien se ora. Debe estar presente, debe comunicarse en profundidad sobre las heridas que necesitan sanación, y sobre sus sentimientos al respecto. Por otra parte es imprescindible que escuche la oración que se hace por ella. Las palabras  utilizadas tienen un valor terapéutico. Son palabras inspiradas que iluminan, consuelan, pacifican, orientan...

7. Sin embargo la oración no debe ser demasiado conceptual, no debe estar llena de ideas. Lo importante es el tono de voz afectuoso, los gestos corporales, el murmu​llo de oración de fondo, la música sin palabras, la sonrisa, la cari​cia,  la mirada cálida y profunda.... Es más una oración "en el Espíritu" que una oración "con la mente" (1 Cor 14,15). Hay que evitar que cada uno de los miembros del equipo haga su propio discursito con largas parrafadas, al estilo de los amigos de Job, que en lugar de consolarle le abrumaban con tanta palabrería.

8. Insistir en las actitudes propias del ministerio: Discreción máxima hacia todo lo que se escucha. Acogida amable y cariñosa. Escucha atenta y sin interrumpir de lo que la persona tiene que contarnos. Uso de los dones carismáticos proféticos, en la lectura de la Palabra y de la profecía...  


